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Exultaba^ laetabor in misericordia tua quo^ 
nia^ respexisti humilitatem meam^ salvas^ 
ti de necessitatibus animam meam. Ps. 30.

. ^^ Ilosofos del siglo , cuyas artificiosas plu^ 
*^Î j^ % mas y malignas lenguas se ocupan en 

P^^P^S''^^’ y^ hacer valer los pretendí 
*^ dos derechos y ventajas de la razón hu* 

mana ! Ceda vuestra vana filosofia 5 ceda á la 
Religión el imperio que pretende .usurparle en 
los 'Corazones. Todos los hombres ^ decís voso­
tros,; deben obedecer á la razón , porque ella so­
la es capaz de llevarles á la felicidad á que aspi­
ran con tanto ardor. Solo tomando á la razón por 
guia , pueden satisfacer este deseo natural que 
les anima. ¡Ah! No es el amor de la verdad el 
que os hace hablar de este modo ,. sino el amor 
del placer. Ensalzáis á la razón para abatir á la 
Religion que os parece incomoda , porque se 
opone á los apetitos desordenados de vuestra 
sensualidad.

¿Qué es el hombre abandonado á su sola razón? 
¡En quantos lances le será inútil el recurrir á ella

MCD 2022-L5



par-a Sobreponte á las difercntes desgracíasljue 
oprimen á la misera humanidad ! Esto se ve mu­
chas veces en pequeños contratiempos, en aflic­
ciones ligeras. ¿Qué será en los infortunios extre­
mos ? La Religión , la Religion santa , que voso­
tros quereis destruir, es la que triunfa de todo. 
Ella sola es la que enseña al hombre el Arte da 
tranquilizarse en todos los sucesos de la vida Ça\ y 
coopera a ello derramando en el corazón verda­
deros y solidos consuelos.

Para convenceros , Espiritus vanos , no , no 
quiero formaros otro argumento que el que me 
recuerda la vista de estas desgraciadas victimas de 
la Justicia humana dirigida por la divina. Supo­
ned a uno de estos cadáveres animado aun con 
el aliento vital, y suponedle en aquel instante 
en que se le anuncia que dentro pocas horas 
ha de pagar con el ultimo suplicio sus delitos. 
¡Momento terrible! Un rayo parece haber cal­
do del cielo sobre el infeliz. Una montana enor­
me parece oprime su corazón.

Venid Panegiristas de la razón. Consoladle 
con todos los medios infalibles que vosotros de* 
■cis ­

ca) El celebre Antonio Alfonso de Sarasa , oriundo de nuestra Es­
paña, escribió un libro con este titulo. Sus argumentos , fondados eá 
el dogma sagrado de nuestra Religion, son tan solidos y convincentes 
como elegante su estilo. Es lastima que en un tiempo en c)ue se de­
dican tantos talentos á la traducción^ de Novelas frivolas , no se em— 

..r^ee uno en la de este .libro precioso, para hacerle mas cono'eido de 
lo que .es, y debería ser entre jiosotros.
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«ÍS hallar en ella : endulzad la amargura del cá­
liz que se le manda beber : tranquilizad la vio- 
lenta agitacipn de su pecho. ^Empezareis por sen­
taros junto á él 5 y guardar un fúnebre silencio, 
como lo hicieron con Job sus amigos, viendo la 
vehemencia de su dolor (^)? El silencio mismo 
es a mi ver una tacita confesión de la imposibi­
lidad en que os halláis de consolarle. Callar en 
semejante caso, es respetar el dolor del paciente, 
no es darle consuelo. Pero habíais finalmente^ y 
le decís primero que le compadecéis , y os tornáis 
m-ucha parte en su aflicción. La costumbre de oir 
semejantes discursos no nos dexa advertir alguna 
vez, que son verdaderas mentiras. Pero demos que 
sea verdad lo que decís. La parte de dolor que os 
lomáis podría haceros tambien infelices á voso­
tros : pero ¿podría hacer que no lo fuese el reo? 
¿Podría tranquilizarle ? Vosotros mismos conocéis 
bien quan débil es é insuficiente este recurso. 
Por eso acudís al que os sugiere inmediatamen- • 
le Ía razón. Procurais distraer el dolor del mise- 
rabie con objetos agenos de la causa que le pro- 
-duce. Mas este artificio es aun mas inútil para 
¿su consuelo. La imagen espantosa de la muerte 
¿violenta , que mira cercana, no se dexa borrar 

, tan fácilmente. Bien puede la imaginación arran*
carse\. j

(a) Æt s^dsrünt cum eo in terra septem diebus, & septem fwetibus'-t, 
¿^ tierno loquebatur ei verbum : videbant enim daiorem esse vehem^»* 
fómvjob c. 2. v. ij/
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4
carse por un Justante del objeto que aflige W 
hombre con fuerza 5 pero, vuelve á él desdé 
luego. Empleáis por fin vuestro ultimo recurso. 
Exhortais al reo que manifieste el valor y firme­
za característica del hombre. Le decís que el co­
razón debe ser impenetrable á los tiros, y su­
perior á todos los reveses de la fortuna. Pero 
2^s darle valor, advertirle que debe tenerle? ¡Ah! 
Su aflicción en vez de disminuir aumenta, view 
do que es su mal superior á sus fuerzas.

Venid ,^ pues, Religion santa. Religión divi­
na, venid a consolar al desgraciado, para cuyo 
consuelo ha empleado inutiimente todos sus re­
cursos la vana filosofia del mundo. Hablad á su 
corazón por medio de vuestros Ministros. Pro­
ponedle al DioS' del cielo. Acordadie , que este 
Señor , solo por amor suyo , padeció inocente la 
muerte misma , que él va a padecer por sus pro­
pios delitos : que su misericordia infinita le ha 
^.^P^^‘^^^ ^^^^^ ahora á penitencia : que desde lo 

- alto del cielo le está aguardando para coronar la 
resignación y. paciencia con que puede hacer 
meritoria la pena que ha de padecer forzosamen­
te : que su bondad inmensa le fortalecerá con la 
unción, interior de su gracia.... Piadosos O. M. : 
ya no son estos consuelos vanos y estériles co­
mo los de la razón ciega y presuntuosa : no son 
^consuelos que dexen á la aflicción en su fuerza,

y
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y en su flaqueza a? que la padece. Son vivos y 
eficaces. El reo infeliz se levanta de su profun­
do abatimiento. Cobra un vigor de que no creia 
ser capaz. Su alma, como la de David en el dia 
de su tribulación , rehusó consolarse con todo lo 
que le dixo la razón humana : habló despues la 
Religion : le- acordó á Dios como principio de 
toda felicidad; y el consuelo se introduxo lue­
go en su corazón 5 y corrió desde aili por todas 
sus venas como un balsamo suavísimo (a)! Re­
ligion augusta! ¡Religión venerable! Quando no 
lo fueseis ya por otros muchos títulos, vuestros 
solos consuelos os hacen digna de ser la Reli­
gión de todo el mundo.

Pero esta Religion, fieles míos, no solo acom­
paña al hombre con sus consuelos en todo el 
curso de la vida. Su amoroso cuidado para con 
sus hijos se extiende aun mas allá de la muerte. 
Los cuerpos de los difuntos, igualmente que sus 
almas , son el objeto de su amor. Ella le acredita 
dando á los cuerpos el honor de la sepultura que 
todos deseamos {b) mientras vivimos, y procu­

rando

(a) Renutt consolcM^i anima mea t memor fui Dei t ^ delectatus: 
sum» Ps^ TÓ» v. ^^»

(fi") El P. S. Agustin funda este deseo del hombre en las palabras; 
con que dice el Apostol en su carta á; los Efesios (c. 5. v. 29.) que; 
nadie jamas aborrece su carne. Hablando el Santo Doctor del Profeta 
seductor, cuya historia se lea en el libro tercero de los Reyes (c. 13.>) 
dice : Affectu namque illo quo nemo carnem suam odio habet, provide*^ 
raf cadaveri suo, ^c» I-ib. de cura g^erenda pro mort. c. 7,.>
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raudo por rñedJó de sus sufragios el descanso eter* 
no e Ias almas. Aun aquellos hijos, que con sus 
excesos parece se han hecho indignos de su so- 
“^’^^^ ’^ ^^ pueden esconderse al ardor de su ca­
rino. l\/ec est qut se abscondat à calore ejus (a). 
Vosotros lo veis claramente, fieles míos, en la 
piadosa función que ós ha congregado en este 
magnifico Templo. ¿Quien sino la Reliction cu-* 
yo fuego arde en el corazón de los devotos’co^ 
frades de Maria baxo el titulo de los Desampa­
rados, podia disponerla? Unos cadáveres áridos, 
descarnados y descompuestos, unos huesos con 
Justicia desestimados y abominaoos hasta ahora, 
se ven hoy trasladados con honor á este sao-ra- 
do desde el lugar de su infamia. Unas almas%I- 
Vidadas y desamparadas de todos., perciben boy, 
si se hallan en estado de necesitarle , el fruto de 
los muchos sufragios que se ofrecen á Dios ñor 
ellas.

¡ Religión benigna y piadosa Î Esta es obra de 
tu misericordia. Recibe , pues, con complacencia 
el agradecimiento que estos desgraciados difuntos: 
te manifiestan con las palabras de David. Tu pie­
dad, dice cada uno , Religion amable ,~tu caridad 
ha ¡ntieducido en mi la alegría. Desde ahora me 
alegraré y regocijaré en tu misericordia : Exuítabo 

l¿etabor in misericordia tuaz porque has atendido} 
_ al

(a) Ps. 18. v. 7. ""''■■■
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y 
al estado de humîUaeion y desprecio en que sfe 
hallaba,mi cuerpo , y has acudido a las necesida­
des de mi alma. Quomam respexisti^ bumiUt^iem 
meam ^ salvasti de necessitatibus animam meam.^

Guiados por los sentimientos de esta Reli­
ction de Jesuehristo , hermanos míos , cese final­
mente el desprecio y abominación con que hap 
sido mirados hasta aqui estos miserables despo- 
jos d^ la justicia y de la muerte. Cese el olvido 
y desamparo con que han sido tratados los es-, 
piritus 5 que en otro tiempo les animaron. Los 
cuerpos de estos ajusticiados son dignos de núes? 
tros honores fúnebres. Sus almas son dignas de 
nuestros sufragios. La Religion misma, que prac­
tica con ellos estos piadosos oficios, nos persua­
de con sus maximas ambas verdades. Ellas darán 
la materia á mi Oración , y la dividirán. Ved ahí 
lo que en un asunto verdaderamente dificil y 
espinoso he podido discurrir, para satisfacer en 
algo á vuestra expectación, sin olvidarme de las 

"obligaciones de mi ministerio.
¡Virgen amable! ¡Deposito sagrado de las 

maximas mas puras de la Religion ! Favoreced­
me, Señora , alcanzandome la gracia para per­
suadir á mis oyentes, que concurran con Vos ÿ 
cora vuestros Cofrades al amparo de estos des-* 
graciados.
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^xultabo &f liêtabor in misericordia tua ^, quoniam 
' respexisti bumUitatem meam, salvasti de neces^ 

sitatibus animam meam. Ps. 30. y. S.

> PRIMERA PARTE. ■
X^as Naciones cultas han tratado siempre con 
respeto y honores fúnebres á los cuerpos de los 
difuntos. Les han tratado de diversos modos ^pe­
ro todos honorificos, según las ideas diferente» 
que se formaban del honor (a). A todos es bien 
notorio el famoso sepulcro que para su esposo 
mandó fabricar la Reyna Semiramis. Alexandro 
el Grande mandó se hiciesen exequias suntuosí­
simas á su amado Efestion (fr). Nicias General 
Atheniense mandó hacer alto á todo su Exerci­
to solo para sepultar con honor á dos simples 
Soldados (c). Soloa y Licurgo prescribieron con 
rigor en Athenas y Lacedemonia los honores 
fúnebres (d). ¡Quantos preciosos monumentos con* 
serva todavía Roma, que indican el supremo ho-

(a) Merecen ser leídos sobre este particular Thowas Porcacebi en; 
su Libro de Funerales antiguos de diversos Pueblos y Naciones ,j/ el 
íf. Muret en su Tratado de Ceremonias fúnebres de todas las Nacio- 
aes del mundo.

(^^ ^ Cttft. lib. 10. ír. 4. En ellas se expendieron mas de diez, rail 
talentos de plata. Arrían^ VIJ. p. 474»

' (c^ Thusid.íib.i.
{di Piatz- in vita Lyeurg.^
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nor Ça) que tributaban sus antiguos moradores á 
los cadáveres (fe) ! Diodoro (c) y Herodoto (d) 
nos atestiguan las sumas quantiosas que expen­
dían los Egipcios y Etiopes para honrar las ce­
nizas de sus semejantes. Los Sabios mas antiguos 
entre los Gentiles (^) han hablado de estos ho­
nores fúnebres, como de una obligación sagra? 
da 5 que deben los vivos á los difuntos. Nadie ig*  
ñora los honores: casi divinos y que aun en núes*  
tros dias tributan < los Chinos á los esqueletos dp 
sus mayores. ¿

(*) Son 3153. reales vellón, según el computo de Arias Montano 
adoptado en el antiguo Testamento por el famoso traductor de ^oda 
la Biblia vulgata, el P. Felipe Scio de S. Miguel.

Ni ha subsistido solamente entre los Genti­
les, esta idea de honrar á los cuerpos muertos. 
TambienvénelPueblodeDidshaestadosiem- 
pre¿en ivigor^ Leanse las historias desde Adan á 
nosotros. En todas las edades se hallarán vesti­
gios de estos honores. Abrahan acabando de ha*  
eer las exequiasiá Sara su esposa (/), y compran­
do en quatrocientós sïclos de plata (^ un lugar 
para sepultaría : Isaac c Ismael sepultando allí

' - -.. mis-

(tf) Asi le llama Virgilio en su Eneida lib. 2.
Qb) Petrus Cantellus de Rom» Ref, dissert» ^» C» 4.
(c) Lib. i. cap. 5.
(4) Lib., 3. , ,
^e) Euríf » in Suplic», Sophocl» in Antig», IsOfir» tn Hel. encom.f Pat/^ 

san» in Arcad., Ilorat»lib»i. Od», Arist. lib» de d^irt», Pindar» in Olimf» 
tíd» 3., Cicero tn Topic., Senec. 5. de Benef. Ç^c,

Cf) Cumque surrexisset ab officio funeris, &^ c. Gen.c.23. r. 3» & se^.
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lo
mismo á su padre (a) : Esau y Jacob practican­
do igual piadoso oficio con Isaac (&) : el mismo 
Jacob erigiendo un monumento sobre el lugar 
en que fue sepultada su querida esposa Raquel (c): 
Joseph llorando sobre el cuerpo de Jacob, y sa­
liendo del Egipto acompañado de todos los Gran* 
des de aquel Reyno para sepultarle en Canaan, 
donde le celebró grandes exequias (d) : todo es­
to indica bien la observancia de los honores fú­
nebres en la ley,ique llamamos NaturaL-IaO mis­
mo acredita en tiempo de la Mosaica y Maria 
hermana de Moyses muerta y sepultada en Ca- 
dés (^) ; este Caudillo del Pueblo santo, Moratio 
por espacio de treinta dias,^ y. enterrado por-mir- 
nisterio de Angeles (/) en un valle de.la-tierra 
de Moab (g) ; Jephte en Galaad (é) ^^ Samuel en 
Ramathá (í);' David y Salomon; en Jerusaien (/?), 
y otros muchos , cuya memoria nosuhan conser-* 
vado los libros santós desde Moyses, á Jesuchris* 
’ to. •
- («y Gen. c. 25. v. 9.

--{if y Geai.. c- 3^ -v^-ü^u. ---- .   
(c) Ibid. v. 2.0. • . ; , - • , .
(4) Gen. c., 50. v. i. & se^r -
(e) Nuni. c. 20. v. r. ' .
{f) El texto parece indica que le sepulto èî mismo Dios ; pero es 

roas conforme- á la opinion de la mayor parte de los Interpretes ^ decir 
que le sepultaron los. Angeles por disposición divina. Que fue en par­
ticular San Miguel, como Principe de la Sinagoga , 10 dice Écumenli» 
escribiendo sobre la carta canónica de San Judas»- 
. . (g) Deut» c, 34. v. 5.. & seq.

¿h) Jud. c. 12. v. 7.- 
<0 1. Reg. c. 25. v. r.
(k) 3.; Reg. c. í. v» 10* Si c. rr. v. 43.
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to. A los antiguos Justos, dice el P. S. Agustin (a), 
se les hicieron funerales con oficiosa piedad, se 
les celebraron exequias, y les fue dada sepultu­
ra. Ellos mismos mientras vivían encargaban á 
sus hijos el cuidado de sepultar sus cuerpos, ó 
el dé trasladarles á un lugar honorífico. Ni sé 
ha observado menos este acto de humanidad eh 
la ley Evat^eUca, Degollado el Bautista, vinie­
ron luego; sus discípulos, y cargando con su 
cuerpo le sepultaron (i). Joseph y Nicodemus 
lo'executaron igualráente con el adorable cada­
ver de Jesús crucificado (c). El mismo cuidado 
tuvieron: de Sau‘Estevan apedreado unos hom­
bres timoratos (d). Los Apóstoles enterraron tant- 
bien con solemnidad el cuerpo inmaculado de la 
-Virgen Santisima (e) j y asi sucesivamente lo .ha 
hedió la Iglesia: Gatolica con los fieles hasta 
maestros i d tas (/)i .

■ La idea, pues , de sepultar honorificamente

. (fl) . gustorum fuñera afficiosa pietáfe curara sun^&‘ 
sepultura provisa : ipsigue cum viverent 'de se^ 

^^^^^ transferendis suis corporibus filiis mandaverunt- 
de Cura pro mort. c. 2»

(:by Matth- Cr 14. v. .12.
(c) Joan. c. i£>. v. 38. Sesea..
^d) Act. Ap. c. 8. v. 2.

^Joan-Dam asesor. 2. de Dorntit. Deip-, ■
. ^n.emos sobre este J« testimonies de San Dionisio Areopagi- 

nr-ano Tertuliano en su Apologético , de San Ci- 
f ^ %®"?^ ^^^’^^ ^^'^ <16 Eusebio en el lib. 7. de su Historia, de San 

T H ® c ®“ i- sobre Job , de San Gregorio Mag.»0 en su Ritual, de San elemente Alejandrino en su Catecismo, &cf
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á los cuerpos muertos , por su generalidad , pue­
de llamarss natural al hombre 5 y por cons¡guien“ 
te podemos consideraría como un destelló de la 
bondad , de la equidad y justicia eterna. Pero 
gl j\ntor de la naturaleza, que .ha mfundido en 
nuestras almas estos sentimientos.de humanidad, . 
lo es tambien de una Religion santa e inmacu­
lada que les ennoblece, les perficiona y san­
tifica. De aqui es, que son religiosos entre no­
sotros los honores fúnebres, que han sido:y 
son verdaderamente supersticiosos entre los in­
fieles. Estos honran á sus difuntos por motivo 
de superstición. Los fieles les honramos por mo- 
-tivo de Religion.

Por eso dice el P. S. Agustin (a) , que aun­
que el oficio de la sepultura en sí mismo no sir­
va de provecho alguno para los difuntos ; con 
todo, los vivos no pueden dexar de darsela sm 
faltar culpablemente á la Religion. Debemos apre­
ciar los cadáveres de nuestros hermanos, dice- 

Til mismo Santo, no solo porque fueron instru­
mentos de que se sirvió muchas veces el Espí­
ritu Santo; no solo porque son cuerpos que per­
tenecen á la Providencia divina , sino tambien 
porque son gratos á Dios los piadosos oficios 
que se les hacen. Deo placent (b). Empleemos, 

pues,
W Sepultura kuñ,anitas, licet defunctit non opituletur , culpu»i> t^ 

(&) Ibid. c. 3«
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Í3
pues, añade el Santo, empleemos nuestros co­
natos en dar honrada sepultura á los cuerpos de 
nuestros hermanos difuntos. Esta obra la cuenta 
la Sagrada Escritura entre las buenas que nos 
enseña á practicár la Religion (^).

Si, Christianos. La Religión nos persuade á 
exercer con los difuntos la misericordia de se­
pultar sus cuerpos con honor. Para ello ya nos 
acuerda los hechos y las maximas que acabais 
de oir ^ ya nos propone el castigo de Jason muer­
to sin llanto y sin sepultura, por haber dexado 
á muchos sin ella quando vivo (&); ya nos trae 
á la memoria al Angel del Señor presentando á 
su solio eterno las oraciones de Tobias, mientras 
este se ocupaba en enterrar los cadáveres (c)j 
ya nos presenta la consideración de que el mis­
mo Dios del cielo, hecho hombre por nosotros, 
no désdeño que fuese empleado el precio de su 
sangre en comprar un campo para servir de se- 
.pultura á los peregrinos (d) ^ ya finalmente nos 
enenta las Veces que á costa de milagros han si­
do enterrados algunos siervos del Señor. EI mun­

do
. (a) Sit pro viribus cura sepeliendi ^ sepítlcra construendi, quia- 

hac infer bona opera in S» Scriptura deputata sunt. Serm. 5. dé 
Verb. Oom.

(^) Et qui insepultos multos abjecerat ^ ipse ^ illamentatus (^ in­
sepultus abjicitur, sepultura ñeque peregrina usus , ñeque patrio sepúli- 
tro participans. 2. Mac. c. 5. v. 10.

(c) ^ando orabas cum laerymis, ^ sepellelfas mortuosa'.', e^o oS* 
ttíli orationem tuam Dómino. Tiób. c, 12. v, la.

Ítí¿) Matth. e. 27. v. 5. & seq.
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do lo ha ^visto veríficadó en San Pablo primer 
Brmitano (4), en Santa María Egipciaca (Í) en 
San Luciano (c), en San Anastafio MKen k ¿

'P^^íte- acordár ei tiempo (De 
este modo nos exhorta la Religion á tratar ‘coí 
honor los cadáveres de nuestros hermanos en 
Jesucbristo. - ‘uuuub en
_ Pero estos sentimientos piadosos que nos 
inspna, ¿se extienden tambien á estos huesos
SocT" ^Í^L ’æ"*‘’® ^^ instrumentos para co- 
Uocidas.maldades y excesos, han merecido ius- 
tamente ser victimas de la infamia , despojos de

Ignominia , cenizas de abominación ? Sí fíe- 
les míos. La misericordia de la Religion les com­
prehende también. Ellos no son ya lo que eran.

(«) D. Hieron. in Vit. Patr.
(^) Sophron. HierosoI. in ejus Vita.
(í) Baron. An. Dom. ja-íí.

•’W) Idem An. 527,
-y Í^íí^^^dí^riz-if s^f" ~ lan«cio^ '

la i{cre^.ndX‘re7otroî’ P""" ®“*» ^ 
de la verdad , ha ^“contrado en “f “T" l‘ " “P®»«» 
las tinieblas de la duda y de la incertidumbre f' ’T',^® '®" 
bieroh, y veneraron nor mnchne c’ 1 ^’^^ ’ ^^^ listonas.que reci- 
yores. Por haber nlt^X e verdaderas nuestros ma- . 
nal de la critica raalfeiosa acusaran tal vez algunos ai Tribuí 
ó como ell?s7icX''l’widX"“S d-rodulitó, 

tante en seguir la venerable v antío-,^^^^ siempre cons- 
numero grande de Escritores 1 ^ ]9®«» qué por medio, de un ’ 
perpetuado hasta „0X0“ estal v otras “«’u Verdadera), ha
siempre admirable en sus Santosh ’ «‘ochas maravillas del Señor,,
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'Sobre .esto., ban Instruido á muchos. Por ambos 
motivos son ya merecedores de nuestros honores 
fúnebres.

¿Qué puede en efecto oponerse á que prac* 
tlquemos con ellos este oficio misericordioso? 
^Qué? ¿El haber sido públicos instrumentos de 
iniquidad ? No permita Dios que yo intente jus­
tificar jamas á quien los rectos é inflexibles Mi­
nistros de la justicia eterna condenaron al ulti­
mo é infame suplicio. Estos cadáveres , aun mas 
dignos del deshonor por haber contribuido al 
delito 5 que por haber sufrido la pena merecida 
por él 5 fueron realmente vasos inmundos en que 
habitó una alma perversa y criminal. La senten­
cia fulminada contra ellos nos obliga á creerlo 
asi. ¡O justicia perpetua é inmortal! Ellos mis­
mos 5 para decirlo con la expresión del Sabio (a), 
te buscaron con sus propias manos y pies. ¡Es- 
queleros desgraciados! Sí; los mismos excesos, 

^en que tuvisteis parte, os pusieron los grillos con 
que fuisteis aherrojados y detenidos en el camino 
de la iniquidad (6)..Convengo , pues ,O. M., en 
que Ias almas de los que ellos oprimieron é hicie­
ron gemir en los desiertos, igualmente que en los 
poblados,clamaron al Señor, y que esta voz atraxó

 c so-
^'f''^ P^^P^^^^ est ^^ immortalis. Impii autem manibus 

■ psaíbus accersiérunt illam. Sap. q. i. y. 15. & 16.
(.b) Iniquitátes sua capiunt impium j ^ funibus peccatorum suorum 

constringitur, Prov. c. 5. v* 22.
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sobre ellos la justîcîa que jamas dexa impune al 
opresor, y sin venganza al oprimido (a). Con* 
vengo en que aquel Dios, que ha amado siempre 
á la Justicia (fe), inspiró á los Ministros de ella 
en la tierra, lo que en otro tiempo dixo á Moy* 
ses : que muertos violentamente estos reos, fue* 
sen sus cuerpos expuestos al sol pendientes de 
diversos patíbulos. Tolle C^ suspende eos contra so^ 
lem m patibulis (c). La tierra en efecto , bañada 
con sangre inocente, según la ley divina, solo 
puede expiarse con la de los malvados que la 
derramaron (d). Los cadáveres de estos deben 
quedar tambien insepultos por un tiempo, para­
que sirvan al escarmiento no menos que á la 
vindicta publica.

Pero la terrible sentencia se cumplió ya en 
estos desventurados reos. Vosotros mií^mos les 
visteis morir con muerte violenta y afrentosa» 
Sus cadáveres expuestos al sol en los caminos pú­
blicos , han servido tambien por mucho tiempo 
á los fines de la Justicia, Han pasado los malos 
por aquellos caminos^ se ha turbado su corazón 
al verles pendientes ^ les ha inquietado su propia 

con*
(fl) De civitatibus fecerunt viros gemere , ^ anima vulnera^ontt» 

. jlamavit , ^ Deus inultum ^abire non patitur. Job c. 24. v. 12»
(b) Justus Dominus ^ justitias dUexit. Ps. 10. v. 8»
(c) Numer. c. 25. v. 4.
(ii) Ne polluatis terram habitationis vestra-■, qua insontium cruorc 

maculatur : nec. .aliter expiari potest, nisi per ejus sanguinetn, qui alte» 
riurs sanguinem /udent» Num» c». ¿5.» v,» 22»
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condench ,-y ban aprendido a temer los hombres 
todos (a). ¿Qué puede úponerse, pues, á los de- 
sisnios piadosos de la Religión, sobre todo quan 
do también concurre á ellos con su indulgencia 
la Justicia misma , que les habia condenado a ca­
recer de sepultura 0)? .

Estos hombres os dieron motivo de escán­
dalo con sus desarreglos : no puedo negarlo. P^- 
ro ¡quanta ocasión os dieron tambien de edm- 
caros en la hora de su muerte! Fueron públicos 
pecadores : pero tambien fueron á nuestros ojos 
públicos penitentes. ¡Con que ardor, quando 
caminaban al suplicio, pedian al Padre de la mi­
sericordia, que la tuviese de sus almas! ¡Con 
que muestras de arrepentimiento detestaban sus 
Culpas en medio de vuestras calles! ¡Con que 
fervorosas suplicas pedian a la Madre de lós 
pecadores les amparase en aquella hora, é in­
terpusiese su valimiento para lograr la perfecta 
reconciliación con Jesuchrlsto! Vuestro corazón 
se enterneció al escuchar sus clamores. Aque­
llos amorosos besos, que imprimían en la Ïma- 

sen

(a) Centuriati sunt amnes qui -uidebant eos, & timuit omnis homo: 

^^ZM^ Decreto de 17. de Febrero de lypi, en que concede la Real 
Sala à la Cofradía de nuestra Señora de los Desamparados el permiso 
que solicité para poder, según su caritativo Instituto , dar sepultur 
eclesiástica á los cadáveres de los ajusticiados, que se hallan sin ella 
Ín l» calinos públicos. En la actualidad ^^^ia nueve : cinco sobre 
el camino de San Andres de Palomar , y.quatre sobre el de Sans.
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gen de Jesus crucificado que llevaban en sus 
manos, y en quien tenían siempre fixos sus ojos... 
Oyentes mios: estoy bien lejos de querer pene­
trar los arcanos divinos : pero sé que el Señor^ 
que atendió desde la cruz á la suplica del La­
drón arrepentido Ça)^ está pronto á favorecer con 
su gracia a todos los que le invocan con ver­
dad (by Me guardaré bien de asegurar que fue­
se verdadera la conversion de estos infelices : di­
ré solamente que las muestras publicas, que de 
ella dieron, debieron bastaros para reparar todo 
lo que habian arruinado en vuestras almas con su 
mal exemplo. Dios solo lee en los corazones: no­
sotros debemos contentamos con las obras exte­
riores.

Estos hombres por consiguiente ya no deben 
ser á nuestros ojos lo que eran. Eran por sus crt 
menes deudores al buen exemplo, al escarmien­
to, y á la vindicta publica. Mientras no satisfa­
cían á estas deudas, podíamos, y aun estábamos- 
obligados á mirar sus cuerpos como objetos des­
preciables y abominables. Pero habiendo satis^ 
fecho ya á todas ellas, la piedad religiosa, y 
aun la justicia, me atreveré á decir , nos obliga 
a mirarles como merecedores de los honores fú­
nebres con que la Religión, acredita el amor ^ 
______ los

(«) Luc. c. 23. v. 41. 42. & 43.
^^? ^’^^P^ ^^f Dominum ómnibus invocantibus eum, omnibus invo» 

tantibus eum in veritáts» P5. 144* v* i^*
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los cuerpos de sus hijos. ¡Ah! ¡Quantos que mue­
ren en su propia cama les merecen menos! Ta­
les son todos aquellos , que despues de haber es­
candalizado al mundo 5 no edifican de modo al* 
guno lo que han destruido en el cuerpo místico 
de la Iglesia. Pensad con justicia, escandalosos^ 
que tal vez sois los primeros en reprobar esté 
acto heroyco de misericordia. O no creáis me* 
recer vosotros los honores fúnebres, aun repa­
rando antes de morir el daño que habéis hecho, 
en las almas^ ó si creeis merecerles , creed que 
les merecen tambien estas victimas desgraciadas, 
por haber satisfecho quanto han podido , no so­
lo al buen exemplo,^ sino tambien á la vindicta 
publica y al escarmiento.

Pero no es este el solo titulo que hace dig­
nos estos áridos huesos del honor funebre que 
hoy se les tributa. La Religion , que en los sagra- 
dos libros (/3) nos enseña honrar á nuestros Maes­
tros, nos enseña en esto mismo honrar a estos^ 
tristes despojos de la muerte. No, no lo extra­
ñéis , oyentes míos. Ellos son efectivamente los 
Maestros de muchos. En el sepulcro que les tie- 
ríe preparado la caridad, podría grabarse con razón 
este epitafio *• A(^ui yacen los IVLaestros det inundó^ 
Detened vuestro juicio hasta haberme escuchado»

Aun-

(fl) Prov. c. 5. v. 12. &13., Eccles, c. 12. v. u., Isai, c, ^0» v. 20»
& 21., Luc. c.' ii. v. 7., Joan. c. i^. ▼. i^* Sc alibis
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Aunque destÍtuidós de aliento vital estos es­
queletos, no lo están de idioma. Hablan aun co­
mo el de Abel difunto (a) para corregir y ense­
nar á los Caines. ¡Mortal! Si quieres escuchar­
les á estos huesos aridos, dice el P. S. Agus­
tín (b)y ellos pueden predicarte, ellos pueden de­
cirte.... ¿Qué, qué pueden decir, Padre mió? Cree­
ré piadosamente, hermanos mios, que á ningu­
no de los que me estais oyendo podrán decir 
otra cosa que lo que les hace decir el Santo Doc­
tor : que os acordéis de que, como ellos , han de 
llegar tambien vuestros huesos á estar desunidos, 
carcomidos, y prontos á perder hasta la figura 
de hueso , para confundirse y equivocarse con la 
tierra nías vil. Pero ¡á quantos de los que habi­
tan el mundo pueden dar justamente otras licio­
nes menos suaves, haciendoselas palpables con 
su propia experiencia ! No lo dudeiíí^ á muchos 
pueden decirles con las palabras de! Eclesiásti­
co (c) : ¡Hombre! Acuerdate del juicio que me 
ha reducido al estado en que me ves. ¡Pecador 
descaminado! El tuyo será igual al mio. Memor 
^sto judicii mei ’') sic erit tuum.

Ellos lo dicen efectivamente, hermanos mios. 
jY á quienes? A vosotros, hombres airados , crue­

les
” (fl) Defunctus Abel adhuc loquitur. Ad Hebr. c. ii. v. 4.

(è) St ipsa ossa arida audire volueris, tibi pradicare poterunt, 
^icer-e :::: attende ad ^we ^^ inteUige , ^ considera me : hoc quad tu es 
e^o fui, ¿^ quod ego sum r^xdo, tu eris postea» Ser. 66. ad Frat* xa Eremo» 
^(c) Cap. 38* v. 23*
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te é M»».. «y» P^^^“ lx'2 
efusión de la sangre del proximo. A^^^ ^^ 
geres desnaturalizadas, que p ,,,,prcis ocul- 
Uu inseparable de ,„e»o

1' H° a” esotros falsarios, que exponéis 
raleza ent . fatales consequendas de
el Estado al deshonor y Xros , ladrones, de 
lina qoiebra public . arriesgando
qoalqnler ™odo que ° £ ha-
vuestra inda “ '“ Codola sin tanto riesgo 
eienda agena, o ^t finnlm^nte tumul-
en los poblados. A 6
XnXs^eonsejos sugeridos por vuestra malwia, 
ó con la fuerza abierta procurais sumergí 
tria en el abismo de horrores y ¿«Çae ^ 
prescindible J laceres,
de vosotros ^ le sacó inopina-
T^ "^VX' entre los vivos Memor esto judien^ ■ 
^® A cada uno de vosotros dice, que si no se 
met. A cada uno a conducta , sera
hace desigual a la^suy^* 
ciertamente igual al suyo vucsu

;M.'Lvo' Oyele. Escuche ate^« 
Té habla al corazon. Mas ¡ay. ^®? “ ¿co^ 
San Juan Chrisostomo («), «> ^^ ‘^^^ sidéré 

-Tw^f» w» t^^t^^fX»^^ ««. Hom. J. de Sg.. s,. 0
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siderar la muerte desastrada que les aguarda,al 
fin de su viciosa carrera. ¡Insensatos ! Creen, que 
por estar ocultos sus delitos, tienen paz y segu­
ridad. Pero quando mas confiarán en ella , en­
tonces vendra sobre ellos repentinamente la muer­
te. Cum dixerint fax f^ securitas , tune, repenti­
nas eis superveniet interitus (a^ Nada hay tan 
oculto, que por ultimo np se sepa, y tan escon­
dido que no se descubra (b). 0 las pesquisas de 
la Justicia de la tierra, siempre vigilante, ó lo que 
á nosotros parecerá un efecto del acaso, y será 
en realidad disposición de la Providencia del cie­
lo, hará manifiesto el delito que estaba oculto. 
Y entonces.,., ¡Ahí Quando tal vez se divertirán 
como Baltasar (c) con el fruto de sus rapiñas 
^, ^^^^® desordenes, en la .misma hora la mano 
visible del Juez de la tierra, dirigida por la in- 
yisible^ del Juez divino, escribirá contra ellos 
el juicio que les llevará sin remedio al patibulo.

. J.ós malhechores realmente, según el dicho de 
'David, no llegan por lo común á la mitad de 
los dias, que podian esperar vivir: según el orden 
natural (d). •

Esta es otra lición que dan tambien estos 
Maes-

(^) i. ad Thessal. c. 5. v. 3.
(&) Nthil opertuín est quod non reveletur: ñeque absconditum quod 

non sciatur. c» 12. v» 2.
. (0 Dan.' c. 5. .V. .1. & seq.

(á) rir‘i«ngiiiniimiÍ ‘̂t¿Q¡QsÍKQÍ ¡¡m¡iii«l,utit ites suos. Psi 54. y. 24.
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Maestros 4 los delinquentes. ¡Desgraciados! ¡In« 
felices si no se aprovechan de ella! Quando se 
cumpla en sus cabezas la amenaza, se presenta­
rá á su memoria esta lición. Exclamarán enton? 
Ges llenos de dolor con las palabras de. Salomons 
¡Ay de mi! ¿Por qué detesté la corrección? ¿Por 
qué no escuche la voz de los que me enseiia* 
bán, y no incliné mis oidos á las palabras de 
mis Maestros (a)? Asi hablarán en su corazón al 
pie del cadalso. Pagarán en él cen la vida sus 
maldades. Y mirandoles con desprecio y horror, 
el pueblo exclamará tambien con las palabras de 
Isaias : Ya, ya acabó el miserable : ya murió el 
Quc oprirnia a 13 ti6cr3.'’CGtisumm'íitus csi fntsev-^ 
defecit qui conculcabat terram (b). : ■

La pasión dice a los delinquentes que no mo­
rirán ignominiosamente en un patibulo, aunque 
se entreguen á una vida depravada. Pero estos 
huesos acuden inmediatamente á la memoria, y 
presentando en sí mismos una experiencia, quc^ 
contradice á lo que afirma la pasión : No, no 
hagas tal, le dicen , no sea que se te acorte por 
la ley el numero de tus días (c). ¡Qué instruc­
ciones tan importantes, fieles míos! ¡Quantos por 

d ellas
(a) iCur detestatus sum disciplinam ^ ^ increpationibus non acquie­

vit cor meum, nec audivi vocem docentium me, C^ magistris ftoa 
inclinavi aurem meam ? Prov. c. 5. v» 12. 13.

Qb) Cap. It), v. 4.
(O ^ Ne impie agas multum, ne monans m tempore non tuo» itcci# 

c. "^n? x8»
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ellas se habrán detenido, que iban > á prec^ 
pitarse! ¡Quantos males y desgracias se habrán 
evitado por ellas en el mundo 1 Todas se deben 
s^ estos huesos hasta ahora despreciados. Apre- 
ciemosles, pues, en adelante. Honremosles ser!» 
gun el espíritu de la Religion. No mas abomn 
nación y oprobrio para quien ha satisfecho ya 
á sus deudas , y a mas de eso s¡i*ve a la santifi­
cación de muchos con su muda eloquencia. Pero 
lo qué mas conviene, hermanos míos , y lo que 
con mas veras exige de nosotros la Religión^ 
procuremos con nuestros Sufragios el alivio de 
sus almas. Estas les merecen también según los 
principios de la Religion misma. Voy á mani­
festarlo brevemente.
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, - SEGUNDA TARTE. '

•Hombre;-! ¿Quieres , dice el P. 5- Agustin (a), 
que Dios tenga misericordia de ti? Tenia .tu de: 
tu proximo que está en el Purgatorio. Dios sq 
compadecerá de ti , quanto tu de tu proximo, 
Ruega, pues , por los difuntos. En el antiguo 
Testamento leemos ya practicado este acto piar 
doso por Judas Macabeo (b), y le leemos aplau- 
dido y celebrado como una obra santa y saiU- 
dable (c). Mas aun guando en las, antiguas e^ 
crituras no se leyesen sacrificios aígunos ofreci­
dos á Dios por los difuntos ^ no es poca la au­
toridad de toda la Iglesia Católica, que con su 
costumbre nos ensena á ofrecerles- (d). Esta Igle­
sia declara ser obra de misericordia no solo el 
enterrar con-honor los cadáveres de nuestros 
hermanos en Jesuchristo, sino tambien, y mas 
principalmente, el rogar con fervor por sus almaS^ 
Los Concilios (e), en que ella ha reunido sus Pas­

tures,
(a) iCupíSy o homo, ut tui misereatur Deus'^Fac ut próxima mise^ 

rearis in Purgatorio : nam tantum tibí miserebitur Deus, quantum tu 
misereberis proximo. Ora ergo pro defunctis. Ser. 44. ad Frat, m Erem»

..(/■j$ 2. Machab. c. 12. v. 43. . . ■ '
(<) Sancta ergo ^ salubris est cogitatio pro defunctis exorare , ut 

à peccatis solvantur. Ibid. v. 46. •
' {d) Sed etsi nusquam in Scripturis veteribus omnino legeretur, no i 
pcirva est universa Ecclesia qua in hac consuetudine claret auctori'^ 
ias, ^c. Aug. P. Lib. de cura pro mort. c. 1.

^ey Puede verse singularmente en el Fiorentino del año 14 39» X ^* 
•1 ultimo General, llamado Tridentino.
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tores, y los mochos (Doctores que la ennoblecen 
con sus escritos, lo atestiguan asi. Entre todos ellos 
oygamos solamente' al P. S. Agustin , cnya autori- 
dad no respetan menos los Hereges que los Cato* 
licos (a).^ Una de las obras mas santas, dice , uno 
de los cuidados mas piadosos, en que puede exer- 
citarse el hombre en esta vida , es el ofrecer sa­
crificios y limosnas , ÿ rogar por los difuntos 
que están en eí Purgatorio (fe).

Eos espíritus que animaron en otro tieropó 
esos frios esqueletos ¿se hallan ahora en aquella 
cárcel espantosa , que el aliento del Señor , se­
gún la expresión de Isaias, enciende como un 
torrente de azufre (c) ? ¡ Dios mió! Vos solo lo 
sabéis. Quanto á nosotros, hermanos mios, la 
idea que de la gran misericordia divina nos da 
la Religión casi en todas las paginas de los Li­
bros santos, puede hacemos creer que no es 
una desgracia eterna la suerte que les ha toca­
do en el otro mundo. Pero la mucha pena- éor-í 
respondiente á los solos enormes delitos que sai 
bemos cometieron, y la severidad con que la 
Justicia divina exige el pago de sus deudas has-

(¿j) Muret Trat. de Cerem. fim. •
:<¿), Unumex sanctioribus exercitiis, ^ una ex maghpits curis, qa^ 

hts homo se exercere potest in hoc vita , est offerre sacrificia, elee--. . 
snosinas , (:ff orare pro defunctis qui sunt in Purgatorio» iioai, 16. iiv»

d^c) Flatus Domini sicut torrens sulphuris succendens eam» c» 30. v.¿j».
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27 
ta el ultimo quadrante (a), ríos persuade tambien 
que no es todavía su habitación el Reyno de la 
paz eterna. Sí i podemos creer con fundamento, 
que están las almas de estos ajusticiados en el 
Purgatorio, padeciendo tormentos cuya atroci- 
dad^xcede las fuerzas de nuestra imaginación (6);

¡Infelices! Nadan en el centro de un vasto 
océano de amargura : se esfuerzan para llegar á 
fe tierra que esperan con ardientes ansias 5 pero 
son mutiles todos sus esfuerzos. Aquella tierra 
eterna está lejos de su vista. Saben que han de 
arribar á ella un dia. Pero ^quando? ¿Quando 
amanecerá para ellos el venturoso dia que les 
lleve consigo esta suspirada felicidad? Lo igno­
ran 5 y esta terrible incertidumbre forma un nue­
vo tormento, que agregado á los demas, hace que 
sea realmente inexplicable la angustia de su eo-^- 
razón. Sola una mano en el universo puede earn-» 
biar esta angustia en alegría. Esta mano, O. M., 
es la de la Justicia divina aplacada y satisfecha. 
por medio de nuestras oraciones, limosnas y de* 
mas obras de virtud (c). La Religión, que no» 
exhorta á hacerlas. por las almas de todos los di­
funtos ,’ nos enseña tambien que no excluyamos 

de
(a') Matth. c. 5. v, 26.
Çb} Par g at o ri us f ignis darios esf quam quad potest pœnarum in Hoc 

taculOf aut videri^ aut cogitari, dut sentiri- S. Cæsar. Arel at. horn. 7.- 
(c) Non est denegandum' def unctor urn animas pietate viventium re-'- 

levari f. cum pro illis orationes j (^ eleemosina in Picclesia fiunt- Aug^ 
1*. ia Enchirid. c.iÿ.
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de nuestra piedad las de estos desventurados. 
Han sido victimas ignominiosas de la Justicia^ 
es verdad. Pero ¿Qué? ¿Dexan por eso de sei< 
hermanos nuestros? Por otra parte , están en un 
sumo desamparo. Yed ahi dos motivos solidisi-- 
inos que la Religion nos presenta para hacemos 
mirar estas almas como dignas de nuestros sa­
crificios y oraciones.
; Desterremos de nuestro espíritu las preocu^ 
paciones mundanas , O. M. Estas son nubes que 
se interponen paraque no llegue a ncsotros la 
luz purísima de la verdad. Despreciemos con el 
P. S. Agustín (a), con Sanjuan Ghrisostomo (fc)^ 
y con San Ambrosio (c) los juicios del mundd 
sobre la felicidad ó infelicidad de la muerte, y 
sobre el honor ó el deshonor anexo á ella. A 
los ojos de la Religión sola la muerte en pecado 
es infeliz (d), y dichosa la del que acaba en la 
paz de Dios {ey El Ladrón arrepentido murió con 
mas honor en una cruz infame , que Herodes en 
una cama blanda y delicada, rodeado de quir 
nientos criados que le incensaban, y adornadas 
eon cetro y corona de oro sus manos y cabeza (/).

Despues de estas reflexiones, ¿qué veremps 
en

(a) Lib. i. de Civ. Dei c. II.
(h) Hom. 66. ín Gen.

. (c) Lib. de Bono mortis c. 2. & 8. '
f\(¿) Mofs peccatorum pessima» Ps. 33. ▼. 22.
. (e) Pretiosa m conspectu Domini mors Sanctorum ejui* Ps. 115* ^’ ^S*

Cf) ' Joseph lib. iq» Antiquit. c. 11. •
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en estos hombres sino unos hermanos nuestros? 
Ellos lo son por la naturaleza. No hablo preci­
samente de los cuerpos. Los nuestros formados 
de la misma masa que los suyos, han de llegar 
tambien como eUos al mismo estado de disolu­
ción en que les miramos. Hablo singularmente 
de las almas. ¿Qué? ¿Son acaso las nuestras mas 
nobles, ó de un origen superior a las suyasl 
Unas y otras han salido, de la mano omnipoten- 
tisima que las crió de la nada. A unas y otras 
condecoró el Señor con el sello mdeleb.e de su 
imaffen y semejanza. Elevemos aun algo mas 
nuestros pensamientos sobre la esfera de los sen­
tidos Descubriremos desde luego otra herman­
dad que estos hombres tienen con nosotros. Es­
ta es la de la Religión y de la gracia. La mis- 
Via sangre de Jesuchristo , que redimió- nuesnas 
almas, redimió tambien las suyas. Reengendra­
dos por el mismo Bautismo que nosotros, co­
mieron en una misma mesa con nosotros la cat- 
tie vivificadora del Cordero inmaculado, y tu­

k

vieron preparados igualmente que nosotros to­
dos los demas Sacramentos. Tenemos todos una 
Madre común. Somos hijos de una misma Igle­
sia, en cuyo amor tuvieron ellos igual parte que 
nosotros. ¿ Y juzgariamos que desmerecen núes- 
tra compasión sus almas unidas á nosotros con 
tan estrechos vínculos? ¿Podríamos creerías m-
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3o
dignas de nuestro alivio en su doloroso que­
branto?
' ¡Ah! No, no es esto lo que nos enseña la 
Religión , guando reprueba la crueldad con que 
los hijos de Jacob abandonaron en el pozo á su 
hermano Joseph , dexandole para único sustento 
él pan de su dolor amasado con el agua de sus 
lagrimas (a). No es esto lo que nos enseña, quan­
do aplaude la generosidad de Simón Macabeo, 
que para el rescate de su-hermano Jonatas en­
vió cien talentos de plata (*) á Trifón , luego que 
este se los pidió (b). Al contrario : ella nos in­
culca tantas veces el amor fraterno en los libros 
-santos, que parece sea esta la única maxima que 
pretende imprimir en nuestro corazón. Oidla ha* 
blar singularmente en las cartas de San Pedro, 
y de San Pablo. Ella exhorta á todos sin excep­
ción , que nos ayudemos mutuamente en nues­
tras necesidades con el amor mismo que debe 
unir entre sí á los hermanos (c). jY quien podrá 
negar que lo sean nuestros estos infelices ? Nada 
es capaz de borrar en ellos este carácter. La Na­
turaleza y la Religión, ó por mejor decir , el su­
premo Autor de una y otra , le ha grabado en 

sus
(fl) Gen. c. 37. ▼. 22. & seq.
(*) Según el computo del mencionado P. Scio» siendo hebreos, 

corresponden á 2.5 04947 0. reales Tellón 2 0 maravedís, y * la mitad 
si eran atticos.

(h) í. Machab. c. 13. v. 14. & seq.
(fP Ad Rom. c. 12, v. 10. Ad Tkessal. c. 4. V. $>.i.Pctri c. 8. v.a«.&c.
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sus aimas. Este titulo por consiguiente les hace 
dignos en el Purgatorio de nuestros sufragios. 
-Y qué si se añade á él el de desamparados?
? O M., ellos lo son efectivamente de todos 
los mortales. Si lo son muchas veces aun aque­
llos difuntos, que por sus beneficios son acreedo­
res á la memoria y eterno reconocimiento de ¡os 
vivos , ¡quanto mas lo serán estos desgraciados, 
que no podemos negar causaron muchos males 
en el mundo ! Para ellos no hay padres, no hay 
esposas, no hay hermanos de sangre, no hay 
parientes, no hay amigos. Todos se avergüen­
zan de serlo. En ellos se cumple lo del Espiritu 
Santo en el Eclesiástico (a) : la generación de 
los impíos será desamparada. Tribus impiorum de­
seretur. Desamparados de todo el mundo como 
Tob (fe), acuden como él a la amistad: Saltem 
vos amici mei. Aquel Principe de Idumea toca­
do de la mano de Dios, hallo una parte de con­
suelo en los tres amigos que fueron á visitarle (c). 
-Pero ídonde están los que con sus sufragios vi­
siten á estos pobres en el lugar de su aflicción? 
Son como David 5 abandonados hasta de sus pro­
pios padres (á) : pero no tienen como aquel Mo- 
harca un Jonatas ,que les mire como á su alma, 

e- - y

A») <^aP- i-^’ ’^^ 5- „ 
"t?) Job c. I9i v. 13. & seq. • . • ’

Ibid. c. 2. v. ii. . ' '< •
^^) Patër" meif^ ^ mater msd^ dereHiuewt w^i i^* iSv«; v.» w^ .
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y cuya fidelidad sea un lenitivo de sus penas (^^ 
Se ven desamparados hasta de sí inismos 5 pues 
que se ven destituidos de aquella libertad, que 
como principio del merito es la única fuerza con 
que podrían levantarse de la cama de dolor en 
que yacen. Son como el.Paralítico de la pisci­
na (6). Ni tienen fuerza en sí mismos , ni tienen 
quien les alargue la mano para levantarse. No 
tienen amparo : no tienen hombre. Hominem non 
tabeo,

j Qué Religion seria la nuestra, hermanos 
mios, sino creyésemos dignos de nuestro ampa- 
jo, y no amparásemos efectivamente á los que 
se hallan en este desamparo universal? ¡Ah! La 
Religion de caridad que profesamos nos hace 
considerar digno de nuestra compasión al que 
padece el mas ligero dolor en el cuerpo. ¿Podría 
permitimos el mirar como indignas dé ella á las 
almas de estos infelices ajusticiados, que á tan­
gos y tan activos tormentos como padecen ea 
el Purgatorio , se les añade el de verse desampa­
rados de todos? ¡Ha, Señor! No, no es este el 
espíritu de vuestra Religión inmaculada. Vuestro 
Aposto! nos enseña que es parte esencial de ella 
el amparar á los desvalidos por lo mismo que lo 
son (c). Vos mismo nos confirmais esta verdad, 

ce-
(«) i. Reg. c. 18. v. i. & séq.
C^y Joan. c. 5. v. 5. & seq.
(e> Jacobi o» i.-v. 27»
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celebrando en vuestro Evangelio (a) la miseri­
cordia del Samaritano, que socorrio al infeliz he­
rido por ladrones, y desamparado de quantos pa­
saban, y le veian medio muerto en el camino. 
Aquel Samaritano , 0. M., aplicó inmediatamen­
te vino y aceyte á las heridas del pobre para 
curarías. Esto mismo es lo que la Religión de 
Jesuchristo persuade hacer á cada uno de no­
sotros á favor de estos difuntos. Tufac stmtltter.

Son victimas de la Justicia del cielo y e a 
tierra. Ambas Justicias las han herido : la de a 
tierra en sus cuerpos , y la del cielo en sus al­
mas. Venid, pues: derramemos con abundancia 
el vino y aceyte de nuestra misericordia sobre 
sus heridas. Curemos las de sus cuerpos deses­
timados, con la misericordia corporal de la se­
pultura y demas honores fúnebres. Cureirtos tam­
bién las de sus almas pacientes , con la misericor­
dia espiritual de nuestras oraciones y demas su- 
frawios. Imitemos en orden á sus cuerpos la re- 
jigtosa piedad con que Joseph de Arimathea y 
Nicodemus baxaron del patibulo, y sepultaron 
eon honor al sagrado cadaver de Jesuchristo, 
ajusticiado como malhechor por la cruel injusti­
cia de los Judios. Imitemos en orden á sus al­
mas la santa generosidad con que Judas Maca» 
beo cuidó se hiciesen sacrificios en Jerusalén 

por

^) JUiC. C* IG. Y. S®‘ ^ ^^^
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34 
por las almas dé algunos Asmoneos muertos, esr. 
verdad, en la batalla5 pero muertos en ella en 
castigo de sus delitos (a). Este es el dia en que 
puede decirse, que á favor de estos difuntos se 
han dado un osculo amoroso la justicia y la paz(ó).. 
Sea , pues, este dia el fin de la ignominia para 
sus cuerpos , y el principio de los sufragios pa­
ra sus almas. La Religion misma, que les presen­
ta á nuestro espíritu como dignos de uno y otro, 
lo exige asi de nuestros corazones.

¡Cofradía ilustre por tu antiguedad (c), ÿ 
mucho mas aun por la piedad de tu Instituto! 
Haber manifestado que los cadáveres de estos 
ajusticiados son dignos de nuestros honores fú­
nebres, y sus almas dignas de nuestros sufragios, 
y haberlo manifestado en esta función piadosa, 
xjue para ambos fines has dispuesto ayer (d) y

__ _____________________ho y,__
(«) Invenerunt autem sub tunicis interfectorum .de donariis idolorum, 

ques apud famniam fuerunt, à quibus lex prohibet Judaos : omnibus 
ergo manifestum factum est, ob hanc causam eos corruisse. 2. Machab. ; 
c. 12^ v. 40.

(f) Justitia &‘ pax osculata sunt. Ps. 54. v. 11.
(c) No he podido descubrir el primer origen de esta Cofradia. Pe-- 

ro para prueba de su mucha antiguedad creo bastará transcribir aqui 
lo .que.se lee en un Libro de Registro de la Curia Eclesiástica de esta 
Ciudad, desde el año 1590. hasta el de 1594. en el fol. 176. Dice asit 
Handatum Confratribus ^ Oficialibus Confratria B. M. dels Desam­
parats, Eglesia de Pinu , ut servent in electionibus formam scriptam in 
Ordinationibus aprobatis per Dominum Episcopum de CasSador an. i¿6g.

(ii) Es costumbre de esta Cofradia ir á bu-scar los cadáveres de los 
ajusticiados la vigilia del dia en que se les hace el Funerah Por lo, , 
común se practica con muy religiosa solemnidad este acto. Dicha Co.

“ftadia, asistida de la Ilustre Obra de la Iglesia del Piao, de la Archi-» : 
: Coíradia.,
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5«
hoy, es haber-tedio tú mejor elogio.' Ès ha­
ber aplaudido á tu piedad y misericordia. Es ha­
ber dicho que has cumplido lo que la Reli- 
cion persuade á todos los Christianos. Goza­
re, pues, gloriate en el Señor. Aplaudios y go­
zaos tambien con estos Cofrades, todos los de­
más , que habéis concurrido á este acto de Re­
ligión con vuestra presencia, con vuestras li­
mosnas y oraciones. Vosotros habéis practicado 
dos obras de misericordia grande, que no dexa- 
lá el cielo sin recompensa. Benditos seáis , dixo 
David á los de Jabes Galaad, despues que sepul­
taron el cadaver de Saul pendiente^ de los mu­
ros de Betsan; benditos seáis del Señor, porque 
habéis hecho la misericordia de sepultar á Saul. 
El mismo Dios os la pagará ciertamente con la 
suya (a). He aquí lo que por ultimo de mi Ora­
ción digo pueden prometerse tambien todos los 
que de algún modo han cooperado á este acto 
de misericordia christiana. ¡Dios
Cofradía de la Purísima Sangre de Jesuchristo , y de la R. Comunidad 
de Rector y Presbíteros de la misma Igesia , sale en procesión a red- 
birles hasta la Puerta de la Ciudad, llamada de Ía» alníoBH). Autoriza 
esta Procesión la devota Imagen del Crucifixo de la mencionada Are i- 
Cofradía, y la de nuestra Señora de los Desamparados, que preceden 
á los féretros de los difuntos. Es grande el numero de los que movidos 
de la» devoción y piedad asisten con antorchas encendidas. Leese en el 
libro de la Cofradía , que el año 1709. se hizo esta Procesión, hallan- 
dose en esta Ciudad un Monarca con su Esposa, y que habiendo sig- 
mficado deseaban verla, pasó efectivamente por delante los balcones 
de Palacio, desdo donde la estuvieron mirando SS. MM« y por su 
propia mano dieron d® limosna cada uno seis doblones*

(a) a. Reg. c* a. v- 5’ ®^ ^*
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¡Díos mío ! Bendecid ahora con vuestra gra* 
cía á todos estos Devotos, paraque se hagan 
dignos de vuestras bendiciones eternas. Y á es­
tos ajusticiados, que forman una parte de vuestra 
Pueblo, decidles finalmente lo que prometéis de* 
clr por Isaias (¿i). Vade, popule meus, intra in cu^ 
bieula tua. Ea , Pueblo mió, entra en el lugar 
destinado para tu habitación. Vayan vuestros 
cuerpos al sepulcro hasta el dia del juicio, y 
vuestras almas vengan al Reyno de mi Gloria, 
donde descansen en paz para siempre. Amen»

Isai, c» 25. ▼. 20»
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